MISIÓN CATÓLICA PEREGRINOS DEL AMOR
CURSO DE CULTURA HEBREA

RESUMEN CLASE Nº 28
EL TALMUD DEMUESTRA QUE JESÚS DE NAZARETH SÍ ES EL MASHÍAJ
”Tres cosas vendrán sin esperarse: el Mesías, algo que nos encontremos, y un escorpión” (Sanedrín 97a)
Esto ha dicho el Rabino Johanan: En la generación cuando venga el hijo de David, [es decir, el Mesías] habrán pocos eruditos, y en cuanto al resto, sus ojos no les servirán debido al dolor y la pena. Multitud de decretos problemáticos y malévolos serán promulgados de nuevo, cada decreto malévolo nuevo será nuevamente promulgado, cada decreto nuevo vendrá prontamente antes que el otro haya concluido. Se nos ha enseñado, el Rabino Judah dijo: En la generación cuando venga el hijo de David, las casas de asamblea serán para las prostitutas, Galilea en ruinas, Gablán estará desolada, los habitantes en las fronteras irán de ciudad en ciudad sin recibir hospitalidad, la sabiduría de los escribas será desestimada, se despreciará a los hombres que temen a Dios, las gentes tendrán cara de perro [es decir, tan desvergonzados como perros], y se carecerá de la verdad por completo. Se nos ha enseñado: El Rabino Nehemías dijo: En la generación de la llegada del Mesías se acrecentará la insolencia, se pervertirá la estima, la viña dará su fruto, y sin embargo el vino escaseará, y el Reino se convertirá a la herejía sin que nadie los reproche (Sanedrín 97a-b).
El Mesías sería recibido y entraría montado sobre un asno (Sanedrín 98a y 99a).
“¿Por qué fue destruido el segundo Santuario, si en esos momentos ellos [los judíos] estaban ocupados con la Torá, los preceptos y la práctica de la caridad? Porque allí prevalecía el odio sin causa (Yoma 9b). Jesús fue odiado sin causa, la envidia de los fariseos lo llevó a la cruz.
Su nombre es EL ENFERMO, porque cargó con nuestras debilidades y lo consideramos maldito (Sanedrín 98b, en concordancia con Isaías 53,4).

Su Nombre será conocido para siempre, será perpetuo mientras luzca e sol (B. Pesajím 53b, en concordancia con el salmo 72,17).

David profetizó del Mashíaj diciendo: “te ha pedido la vida y se la has dado” (B. Sukáh 51b, en concordancia con el Salmo 21,5).

Otro nombre del Mashíaj es METRATRÓN. Dios dijo a Moisés: “Sube a Yahvéh” (Éxodo 24,1). Debió decir “sube a Mí”. Era Metratrón, cuyo nombre es semejante al de Su Maestro, como versa: “Mi Nombre está en Él” (Exodo 23,21. Sanedrín 38b).

Dios bendito dio la oportunidad al Mashíaj de salvar las almas, pero castigándolo severamente. El Mashíaj aceptó el castigo del amor. “El fue oprimido y afligido”. Cuando Israel peca, el Mashíaj busca misericordia a favor de ellos, como versa: “por sus heridas fuimos sanados y llevó los pecados de muchos” (Midrásh Rabá, Bereshit Rabá).

El Hijo de David no puede aparecer antes que las dos casas de Israel gobernantes lleguen a un final… el Mashíaj se convertirá en un Santuario (Sanedrín 38a).

Cuál es la causa del lamento (Zacarías 12,12)… es claro de acuerdo con él que explica que la causa del sacrificio del Mashíaj Ben Ioséf, ya que está de acuerdo con la escritura: “y mirarán a Mí, al que traspasaron, y lamentarán por él como uno que se lamenta por su único hijo” (Zacarías 12,10. Sucót 52a).

Ambos el Talmud y el Zohar63 contienen relatos de cómo, en los días del Templo, el sumo sacerdote, una vez al año - en Yom Kippur, o Día de la Expiación - entraba en el Lugar Santísimo y ofrecía un sacrificio por el perdón de los pecados de todo Israel. Ambos libros mencionan el “milagro de la cinta escarlata” en el cual una cinta escarlata se volvería blanca milagrosamente, como señal de que Dios había aceptado el sacrificio. Según el relato en el Zohar Vayikra, Sección 3, abreviado):
Todos los pecados son perdonados ... en este día, las manchas del alma y del cuerpo... Todas ese día... Dios hace penitencia por Israel y los purifica de todos sus pecados y no son acusados ante Él... En este día el sacerdote... hace penitencia por él y por su casa y por los sacerdotes y por todo Israel... Y sabían, por una cierta cinta escarlata, si el sacerdote había tenido éxito... Se sabía si el color de la cinta cambiaba a blanco, que había júbilo en lo alto y en lo bajo. Si no, todos quedaban acongojados, sabiendo que su oración no había sido aceptada.

El que la cinta escarlata se convirtiera en blanca era el signo de que Dios había aceptado el sacrificio y perdonado al pueblo judío sus pecados (aunque sus pecados sean como escarlata, quedarán blancos como la nieve; aunque sean rojos como púrpura, se volverán como lana blanca - Isaías 1:18). Sin embargo, el mismo Talmud reporta que cuarenta años antes de que el Templo fuera destruido, este gran milagro, que confirmaba la aceptación divina del sacrificio del sacerdote, dejó de ocurrir. El pasaje del Talmud dice (Rosh Hashanah 31b y Yoma 39b):

Originalmente, se acostumbraba amarrar la cinta escarlata en la parte de afuera de la puerta del Templo. Si se volvía blanca el pueblo se alegraba, y si no se volvía blanca se entristecían... Por cuarenta años antes de la destrucción del Templo la cinta nunca se volvió blanca, sino que permanecía roja
La destrucción del Templo ocurrió alrededor del año 70 DC; es decir, que el milagro dejó de ocurrir alrededor del año 30 DC, precisamente cuando tuvo lugar la crucifixión - la crucifixión que remplazó los sacrificios del Viejo Testamento por el de Jesús en la Cruz. De acuerdo con el Nuevo Testamento, en el mismo momento en que Jesús murió en la Cruz, la cortina del Templo que separaba al Santuario se rasgó en dos, simbolizando el final de la eficacia de los sacrificios del Viejo Testamento (ver Mateo 27:51; Marcos 15:38; Lucas 23:45). Es el mismo Talmud el que confirma, sin querer, este hecho, cuando afirma que a partir de entonces - cuarenta años antes de la destrucción del Templo en el año 70 DC - la cinta escarlata nunca más se volvió blanca.
